
Tratamientos herbicidas en
cereales
En Españaestán
registrados 50 productos
comerciales distintos
La superficie tratada con
herbicidas en trigos y cebadas
en España durante el año 1994
fue un 67% del total cultivado,
lo cual ha contribuido al
aumento de la producción de
los cereales.

• JOSE M$ GARCIA-BAUDIN. Area
de Prot. Vegetal. CIT-INIA. Madrid

ntre los principales enemigos de
los trigos y cebadas cspañoles
destacan las malas hierbas, siendo
las ventas de herbicidas emplea-
dos para su control de 6.360 mi-
llones de pesetas, lo yue supone
alrededor del 90% del total de

ventas de los productos fitosanitarios em-
pleados en estos cultivos, según datos sumi-
nistrados por AEPLA para el año l^X)4.

Las malas hierbas compiten con estos
cultivos por el espacio, elementos nutriti-
vos y por el agua, siendo de especial im-
portancia esto último, teniendo en cuenta
que la mayoría de la superPicie cultivada
de trigos y cebadas se encuentra en lo
que se llama la España seca.

La lucha contra las malas hierbas en
los trigos y cebadas se ha realizado desde
hace milenios, empleándose diversos méto-
dos, manuales, culturales, mecánicos, etc.,
hasta que hace medio siglo, con el descu-
brimiento del 2,4-D, se generaliza lo que
se ha ]lamado, Escarda química, es decir
el empleo de herbicidas selectivos para el
control de estas adventicias.

En la actualidad, el empleo de herbici-
das para el control de las malas hierbas
que se encuentran en los trigos y cebadas,
es el método más eficaz, siendo el más
utilizado en los países desarrollados, como
es el caso de Alemania, que ya en 19f36 la
superí^icie de cereales de invierno tratada

Gallium Aparine L. en cultivo de trigo. (Doc. MAPA.)

con herbicidas era el 95% de la superficie
total sembrada (Egger, 1987).

En nuestro país, según encuestas efec-
tuadas por nosotros, la supeficie tratada
con herbicidas en los trigos y cebadas, en
1994, era de alrededor del 67% de la total
sembrada de estos cereales ( García-Bau-
dín, 1995).

Los herbicidas han sido, y sin duda si-
guen siéndolo, uno de los factores que
más han influido en el aumento de la pro-
ducción de los cereales, contribuyendo asi-
mismo, de una manera muy significativa, a
la mejora de la calidad de vida de nues-
tros agricultores.

El empleo de los herbicidas, aunque en

gcneral han tcnido efectos bcncficiusus,
han causado por una indiscriminada ulili-
zación dc cllos, lo yuc se ha dcnominado
invcrsión dc la Ilora advcnlicia prescntc
en ellos, es decir la sustitución de espccies
scnsibles a dichos hcrbicidas, por oU^as
tolerantes a cllos. EI caso rnás patcntc cs
el producido por el continuado crnpleo
de herbicidas dcl grupo de los fenoxiáci-
dos, quc han c<^ntrihuido al incrcmcnto dc
malas hierbas gramíneas y al aumento en
los cereales de especies dicotilcdóncas o
de hoja ancha tolcranlcs a cllos.

Asimismo, desdc hacc algunos años, sc.
está constatando la aparición dc plantas
resistcn[es dc cspccics considcradas scnsi-
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- Bromoxinil
- Bromoxinil+mecoprop
- Bromoxinil+MCPA
- Bromoxinil + 2,4-D
- Dicamba
- Dicamba + MCPA
- Diclorprop+mecoprop+MCPA
- Ioxinil+Mecoprop+Bromoxinil
- Ioxinil+Mecoprop
- loxinil
- Mecoprop
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- Diclofop-metil
- Difenzoquat
- Flamprop+lsopropil
- Flamprop+Isopropil+Aceitemineral
- Flamprop metil
- Imazametabenz
- Imazametabenz+lsoproturon
- Imazametabenz+Perabimetalina
- Tralkoxidim
- Trialato
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bles a algunos herbicidas
empleados desde hace tiempo,
e incluso a otros cuva utiliza-
ción es más reciente.

En la actualidad es necesa-
rio efectuar un seguimiento
sobre las especies de malas
hierbas no controladas por un
herhicida detenninado, aunque
minolitalias en cl cultivo, para
evitar el aumento de éstas, que
podrían dar origen a una inver-
sión de la Flora adventicia. Esta
posihle inversión de la flora
advcnticia se puede evitar fácil-
mente con el empleo de mez-
clas de materias activas para
aumentar la eficacia sobre las
malas hierhas presentes.

L.^i apatición dc plantas resis-
tentes dc especies sensibles a
un hcrhicida dctcrminado, se
pucdc paliar cfcctuando rota-
ciones de difercntes materias
activas herbicidas con similar
eficacia sobre dicha especie de
malas hierbas.

Otro dc los prohlemas yue
pueden presentar los herbicidas,
especialmente los antigramí-
neos, cs la difercnte selectivi-
dad a cspecies tan próximas como la
cebada, el trigo duro y el blando, e
incluso cn cultivos dentro de estas espe-
cics.

Esta diferente selectividad de algunos
herhícidas, provocó en el pasado no muy
lcjano quc un herhicida, análogo a otros
muy empleados cn la actualidad de Espa-
ña, no sc desarrollasc en nuestro país. Asi-
mismo algún cultivo de cereal de buenas
características agronómicas, prácticamente
se retiró del mcrcado debido a su falta de
tolerancia a herbicidas de uso común en
nucstros cereales.

En la actualidad cuando un herbicida
se inscribe en nucstro país se especifica el
tipo de cereal en yue es posible su utiliza-
ción, scñalándosc los cultivares que pre-
sentan una buena tolerancia a dicho her-
bicida, debiéndose tener muy en cuenta
estas rccomendaciones para evitar posibles
problcmas.

En España, están registradas alrededor
de 30 materias activas herbicidas, en los
trigos y cebadas, que constituyen 50 pro-
ductos comerciales distintos, que tienen
una huena eficacia para la inmensa mayo-
ría dc las especies adventicias que se en-
cuentran en estos cultivos.

Los hcrbicidas utilizados en los trigos y
cebadas se pueden clasificar, según el tipo
de malas hierbas a controlar, en herbici-
das antidicotiledóneos, que controlan ma-

las hierbas dicotiledóneas o de hoja ancha,
y herbicidas antigramíneos.

Herbicidas dicotiledóneos

En los herbicidas antidicotiledóneos, po-
demos distinguir, siguiendo un criterio
a^f-ónomico, los que conh-olan malas hier-
bas de hoja ancha sensibles a los herbici-
das fcnoxiácidos y los que controlan malas
hierbas de hoja ancha tolerantes a estos
herbicidas.

Las malas hierbas de hoja ancha, sensi-
bles a los herbicidas fenoxiácidos, están re-
presentadas principalmente por las «ama-
polas» (Pnpaver 1lioeas, P. hybridum y P.
argemone), siendo la especie P. rhoeas, la
mala hierba dicotiledónea más frecuente
en nuestros trigos y cebadas, y por dife-
rentes especies de la familia de las cruci-
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- Clorsulfuron
- Clortoluron
- Clortoluron+Terbutrina
- Clortoluron+Terbutrina+Triasulfuron
- Isoproturon
- Isoproturon+Bifenox
- Isoproturon+Diflufenican
- Isoproturon+Mecoprop+loxinil
- Isoproturon+Metribuzina
- Terbutrina+Triasulfuron
- Trifluralina+Linuron

Arriba, diferentes tipos de ^^avenas locas^^.
A la izquierda, plantas de ^^vallicos^^ (Lo1Pum rigidum).

feras como la «mostaza silvestre» (Sillapis
an^ensis) y los «jaramagos» (Diplolna^rs
mt^raGs, D. enlcoides y Rnthn^tus ra_fltclliis-
trulyP).

EI control de estas malas hierbas sc
realira fundamentalmente por herbicidas
del grupo de los fenoxiácidos (2,4-D,
MCPA y 2,4-D + MCPA), herbicidas
desarrollados en los años cuarenta, por
sulfonilúreas (Tribenuron y Tribenuron +
Tifensulfuron), herbicidas desarrollados en
]os años ochenta, y por algunas mezclas
como Terbutrina + Triasulfuron.

En el año 1994, se tratan con este tipo
de herbicidas alrededor de dos millones
de hectáreas de nuestros trigos y cebadas
(García-Baudín, 19y5).

Las p^incipales especies de malas hier-
bas de hoja ancha, tolerantes a los herbi-
cidas fenoxiácidos, que se encuentran en
los trigos y cehadas españoles, «amor del
hortelano» o « lapa» (GnliPllrl apariru^),
«magarza» (Man^icaria c{^anlomillo),
«pamplina» (Stellalia mcdr), «sangrc dc
C^isto» o «concjitos» (Ftonalicl o^icirullis) y
«verónica» (V I^iticn hedeiifolicr), han expc-
rimentado un fuerte incremento en eslos
cultivos durante los últimos años, debido
fundamentalmente a la utilización exclu-
siva y continuada de herbicidas fenoxiáci-
dos, llegándose cn el año 1994, a utilizal-se
para su control en cerca de 250.0(X) ha de
cereales (García-Baudín, 1995).

Entre los herbicidas empleados para
controlar este tipo de malas hierbas, se
encuentran productos a base de las mate-
rias activas, Bromoxinil, Dicamba, loxinil,
y Mecoprop, reflejándose en la cuadro 1,
los más impor[antes que se pueden encon-
trar en el mercado español.

Herbicidas antigramíneas

Los herbicidas antigramíneos se puedcn
clasificar según las malas hierbas gramí-
neas más abundantcs e q nucstros Uigos y
cebadas, las «avenas locas» y los «valli-
cos», en avenicidas, empleados fundamen-
talmente para el control de las «avenas
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Arriba, Galiumen estado adulto. En
el cultivo de cereales se agarra a los
tallos y trepa por ellos (doc. MAPA).

A la derecha ensayos de selectividad
varietal a herbicidas en cereales.

locas» y en herbicidas anti-
Lolium que además de po-
seer un buen control de los
«vallicos» , tienen una buena
eficacia sobre un amplio es-
pectro de malas hierbas dico-
tiledóneas y algunas gramí-
neas.

Entre las diferentes «ave-
nas locas» que se encuentran como adven-
ticias en los trigos y cebadas españoles, la
especie más abundante es la Avena ste^7-
lis, ampliamente distribuida en práctica-
mente todas las zonas cerealícolas, seguida
en importancia por la A. fati^a, presente
en el centro y norte de la península (Gar-
cía-Baudín, 1992).

Existen diversos herbicidas específicos
para el control de estas adventicias, rela-
cionados en la cuadro II, siendo relativa-
mente escasa la superficie de cercales tra-
tada con ellos, alrededor de 350.(^0 ha,
debido a que su costo hace no rentable
su utilización en cultivos de bajo rendi-
miento.

Las «vallicos» son malas hierbas gramí-
neas de gran incidencia en los cultivos de

cereales de nuestro país, especialmente en
el centro y norte de la Península, encon-
trándose predominante como adventicia la
especie Lolium rigidum (García-Baudín,
1993).

La utihzación de herbicidas para el con-
trol de esta mala hierba, esta muy genera-
lizada en nuestros cereales, siendo la su-
perficie tratada con ellos, en 1994, de
alrededor de 1.150.000 ha (García-Baudín),
1995).

Estos herbicidas tienen, en general, una
buena eñcacia sobre un amplio aspecto de
malas hierbas de hoja ancha y algunas
gramíneas adventicias, como los alpistes,
como ya indicamos anteriormente. En la
cuadro III, se señalan los herbicidas más
importantes, y en donde podemos obser-

^-^ ^ ^ ^ r ^ ^. .,
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Clasiflcactón DL-50 Productos Número %

MuyToxico <25 Herbicidas 0 0
Tóxico 25-200 Herbicidas 1 3

Cafeína
Nicotina

Nocivo >200•2.000 Herbicidas 14 47
Aspirina
Lejía

Baja peligrosidad > 2.000 Herbicidas 15 50
Sal común

var yuc la gran mayoría pcrtcncccn ^i lus
derivados dc la urca, seguidos dc las sul-
fonilúrcas.

El costo dc cstos hca-hicidas cslá cn
función del tipo dc malas hicrhas yur sc
quieran conh^olar, variando cn cl caso dr
los herbicidas antidicotiled^íncos, rnU^c los
yuc sc emplcan para comhalir malas hicr-
bas sensibles a los fcnociácidos dc un prc-
cio por kilo dc producto comercial d^
unas 4IX) ptas. a alrcdcdor dc 2.3(X) ptas,
cuando nos rcfcrimos a los hcrhicidas cm-
plcados para cl control dc dicotilydiíncas
tolerantes a los fcnoxi^ícidos, scgún d^itos
dc 1992 (AEPLA, 1992).

En el caso dc los hcrhicidas antigr,^mí-
neos, los costos cn cslc mismo añu, usci-
lan entrc unas l.l(X) pt^^s./k^ dc productu
comcrcial para los hcrhicidas anti-vallico,
a unas 2.^(Nl ptasJkg, p^ira los hcrhicidas
anti-avcna (AEPLA, I^)^)?).

La utiliraci6n de hcrhicid^ts para cl cun-
trol dc las malas hicrhas cn los cultivos,
no parccc yuc tcnga, dc una mancrt gc-
ncral, altcrnativas a mcdio pl^iio, por lu
quc sc hacc ncccsario yuc cl hcrhicida ^t
cmplcar adcmás dc scr suficicntrrncntr
eficaz para cl cuntrol dc las advcnticias y
que no ten^a efcctos ncg^tlivus sohre los
cultivos, no tcnga ricsgos nocivos para cl
hombrc y los animalcs y sca respctuciso
con el mcdio amhirntc.

La gcncralmentc haja lo^icidad dc los
herbicidas para cl reino animal hacc yuc
el riesgo de efeclos nocivos sohr^ cl horn-
bre v I^^s animalcs sca pcyurño, aunyuc
se deben cvitar al m^^ximo, En la cuadro
IV, podcmos ohscivar la clasi(icacicín toxi-
cológica, scgím "I<^mlin (l^)94), de las 3O
materias activas utiliradas como hcrhicidas
en nuestros trigos y cchadas, cn cumpara-
ción con productos dc uso corricnlc, com-
probándosc la inocuidad dc cstos hcrhici-
das.

Desdc ^^u^ punto dc vista mrdiamhicn-
tal, Ya scñalamos cn 19^)4, yuc los hcrhi-
cidas deben tencr haja volatilidad y scr
«n0 1'CS1dualeS» O «1'CS1dU811'S» COn CarBC-
terísticas yuc impidan su difusicín y pcr-
sislcncia cn cl suclo y cl agua. Los hcrhi-
cidas « residualcs» dehcr^ín scr cficaccs a
pequcñas dosis dc m^itcria ^ictiva, para
disminuir la cantidad dc producto cn cl
medio ambicntc, soluhlcs cn agua, para
impedir el transportc dc cstc, ^ran hodcr
de retenciGn en cl suclo ^luc impida la
liaiviacion y una elcvada r^ipidrr dr
degradación, cumplicndo la mayoría dr
los modcrnos hcrbicidas csl,^s prcmisas
(García-Baudín, 199^1). n

Existe una relación bibliográflca a disposición del lector
que esté interesado.
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